DOMINGO DE LA SANTISIMA TRINIDAD. CICLO A

Estamos celebrando nuestra fe en el Dios trino: Padre, Hijo y Espíritu Santo. No vamos a adentrarnos en discusiones teológicas, solo centrarnos en quién es Dios para nosotros. Dios es amor: amor creador del Padre, amor donado del Hijo, amor derramado en el Espíritu. Dios no es otra cosa. Padre, Hijo y Espíritu Santo son relación de amor entre ellos. Y en ese amor viven en la más perfecta unidad que imaginarse pueda. Tanto que son un solo Dios.


Y ese amor no se ha quedado sólo en ellos, se vuelve hacia nosotros. Dios se vuelca con su amor misericordioso con cada uno de nosotros. Su amor le ha llevado a la locura de entregar y enviarnos a su propio Hijo: “Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único”. Es decir, se entregó a sí mismo. Se dio totalmente por nosotros. Sin medida. Sin condiciones. ¿Cómo es posible que haya gente que todavía piense que Dios anda persiguiéndonos para castigarnos, para ponernos dificultades y piedras en el camino, para condenarnos incluso? Hay que repetir muchas veces ese texto: “Tanto amó Dios al mundo...” Y dejar que nos llegue adentro ese cariño inmenso de Dios y darnos cuenta de la incongruencia que supone pensar que Dios pueda estar planificando nuestra condenación o que pueda tener pensada la destrucción de este mundo y de sus hijos. Dios, lo dice también el evangelio de hoy, quiere que “el mundo se salve”.


Dios es el Dios bueno, el Dios amigo de la vida, que quiere nuestro bien, y nos acompaña cuando en la vida lo pasemos mal. No podemos creer que Dios es el que nos envía los males, que son debidos a nuestra finitud o al mal que nosotros originamos a los otros hermanos.  Dios no nos envía el mal, no nos ha enviado la pandemia, Dios es el anti mal. Dios busca y quiere la felicidad de sus hijos, quiere nuestro bien. Un Padre bueno no puede querer fastidiar la felicidad de sus hijos. Se desvive por y con amor. El envío de su Hijo al mundo fue una manifestación del amor que nos tiene. Con su Hijo nos reveló que el amor no tiene medidas, que el amor se ofrece sin condiciones, entregando todo cuanto es y tiene. Y con el envío del Espíritu nos da el aliento, la luz y la fuerza, para poder amar gratuitamente.

La relación que se da entre el Padre, el Hijo y el Espíritu son relaciones de amor, viven en una comunión de amor en la diversidad de personas. Por eso, estamos llamados a relacionarnos con los demás desde el amor, la solidaridad, la escucha atenta, el dialogo amoroso. Y amarnos desde la diversidad de razas, religiones, culturas, ideologías. No, no se trata de vivir en la uniformidad de pensamientos ni de criterios ante la vida, el mundo, la Iglesia. La diversidad no puede ser obstáculo para la comunión, para vivir la unidad entre todos. Tenemos que respetar y defender la dignidad de cualquier persona por muy diferente que sea de nosotros. Quien vive en el amor busca el bien común en medio de la diversidad, y lo hace desde un diálogo paciente y sereno, quizás en ocasiones tenso, pero queriendo encontrar las salidas más idóneas para el bien de todos. 

Quizás, en estos tiempos de la pandemia, se puede estar dando entre los políticos, y entre nosotros mismos, una mirada raquítica e interesada, faltándoles/nos una mirada universal, cargada de amor en la verdad. Son buenas y necesarias las diferencias tanto en lo político como en el campo religioso y en la misma Iglesia. Cuando en las diferencias no somos capaces de respetarnos, ni de valorar al otro, aunque sea distinto de mí, se llega a la violencia, a la crispación, a la agresividad, como estamos viendo en Estados Unidos o entre nosotros. Nadie debe minusvalorar al otro, pisotear su dignidad, ni favorecer la violencia en la defensa de valores humanos. Es necesario el diálogo humilde, sencillo, y veraz, en la búsqueda del bien para todos. El diálogo no es posible desde los prejuicios ni desde la defensa a ultranza de la propia ideología sin estar dispuesto a conceder nada bueno ni positivo a la otra persona. No dejemos que el virus de la división rompa el buen hacer de todos en la reconstrucción del país que necesitamos, porque lo que está en juego es el bien común de esta casa querida por todos.

La fiesta de la Trinidad es la fiesta de las relaciones de amor, de gratuidad, de entrega sin reservas, de perdón y misericordia sin límites. Nos queda mucho por aprender de cómo es Dios y cómo hemos de actuar en nuestras relaciones con los demás desde lo que creemos de Dios. 

Dios no es un solitario, sino solidario. Es comunidad de amor e interdependencia. Un amor que se encarna, se hace historia, y se hace presente por el Espíritu en la hondura del corazón humano. Dios habita en nuestro ser más profundo y también en la casa común del mundo. Hemos de mantener un diálogo intenso con él, pedir para que Él nos conceda ser personas abiertas, solidarias, gratuitas, acogedoras, con un amor universal y concreto. No, nuestro Dios no es un Dios abstracto y filosófico, es un Dios que ha querido relacionarse con nosotros desde el amor, y con amor. Por eso, a Dios no hay que temerle, sino amarle. Y creer en Dios y experimentar su llamada de amor, ha de llevarnos a levantar puentes, en lugar de muros, a favorecer los caminos de encuentro en lo diverso, a respetar la pluralidad entre nosotros. Aclamemos a Dios diciendo: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo…
